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Economía y género Introducción

L acienciaeconómicano consideraen
su objeto de estudio la perspectiva
de género,esdecir, la posibilidadde

queel comportamientoeconómicode hombres
y mujeresseadiferentecomoconsecuenciade
los distintosroles quesocialmentese les asig-

CeciliaCastaño na. Sinembargo,en susplanteamientossubya-
ceunadeterminadaperspectivadegénero,aun-
queseaparcialy de forma no explícita,ya que
el «homoeconomicus»no esde sexoindefini-
do: el personajequerealizaeleccionesraciona-
les entreocio y renta,sindudaesun varón,que
no tienequecuidarpersonalmentede sushijos
o de suhogar.De lamismamanera,los «agen-
teseconómicos»(empresario,trabajador,con-
sumidor,regulador)sondel géneromasculino.

Tampocose abordala produccióndomésti-
ca.Por principio sólo se consideraneconómi-
cosaquéllosbienesy serviciosquese destinan
ala ventay, portanto,tienenun preciode mer-
cado. Aquéllas actividades transformadoras,
tradicionalmenterealizadaspor mujeres,bie-
nes y servicios que se dan sin contrapresta-
ción, precisamentepor no ser retribuidasque-
danfueradel objetodeestudiode la economía.
Recordemosel ejemplotípico de los manuales
deeconomía:la rentanacionalse reducecuan-
do un hombresecasaconsuamade llaves,ya
que,unavez casada,realizarálas mismastare-
as productivasqueanteriormente,perodejade
percibir un retribuciónporellas.

El términogénerose hareferidotradicional-
mentea las diferenciasbiológicasentrehom-
bresy mujeres.Peroen lasdécadasdelos años
70 y 80 surgey se consolidaprogresivamente
en las CienciasSocialesy en el discursopolí-
tico feminista un conceptoque amplía esta
definición y, másallá de las diferenciasbioló-
gicas,se refierea un modode ser,un conjunto
decreencias,rasgosdela personalidad,actitu-
des,valores,sentimientos,actividadesy con-
ductasqueson socialmentedistintasparalos
hombresy paralasmujeres(Beneríay Roldán,
1992). Al mismotiempo, la luchade las muje-
res por incorporarsea lavida pública,política
y económica, su incorporación masiva al
empleoremunerado,y los cambiossocialesy
económicosquede ello se handerivado,esti-
muíanel interésde los economistasy la refle-
xión económicaacercade estosaspectos.
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Las mujeresempezarona apareceren el el hogar,se planteannuevosproblemasa los
análisiseconómicode forma indirectay como queel análisis económicoha de responder:la
consecuenciade la luchapor susderechos.En valoración del trabajo-produccióndoméstico
elsigloXIX lacampañaparael sufragiofeme- frente al trabajo-producciónde mercadoy el
nino hizo surgir un cierto interésen las desi- reparto del tiempo entre ambas actividades,
gualdadeseconómicasde género.Blau (1984) cuestionesqueafectande lleno a las mujeres,
serefiereaun texto de J.S.Mill de 1869 1 en el con altos costesde oportunidad,y no a los
queel economistaclásicoargumentabaa favor hombres,al menoscon la misma intensidad.
de la igualdadde sexosen el senode la fami- También parecenecesariorelacionarambos
ha y de la admisibilidadde las mujerespara tipos de actividades,privadasy de mercado,y
todaslas funcionesy ocupacioneshastaenton- determinarla influenciaquelaposicióny fun-
cesconsideradasmonopoliodel sexofuerte,y cionesde las mujeresen Ja familia y el hogar,
considerabaqueel hechode culparíasde dis- en el ámbito privado, tienesobresu situación
capacidadparalas mismasteníacomo objeti- en el mercadode trabajo,en el ámbitopúblico.
yo mantenersusubordinaciónen el hogary su Sin embargohoy es posible avanzarmás
dedicacióna las tareasdomésticas, queanteriormenteen la respuestaa estaspre-

Pero soncuestionesde caráctermásprácti- guntas. La lucha de las mujerespor su incor-
co las quehanorientadoalanálisiseconómico poraciónplenaa la vida pública y al empleo
actualhacia el estudiode la mujer. Por ejem- remuneradono sólo ha estimuladoel pensa-
Pío, laconstataciónde quesudecisiónde par- miento económico.Tambiénha obligadoa las
ticipaciónen el mercadode trabajopuederes- institucionespúblicasy privadasa mejorar la
ponderamotivacionesdistintasque las de los informaciónacercade la situaciónde las muje-
hombres.Se supone que todos los hombres res.Lasestadísticasdecontenidoeconómicoy
son económicamenteactivos en todos los social (capitalhumano,salarios,empleo,con-
periodosde su vida a partir de la edadde tra- sumo de los hogares)constituyenuna herra-
bajar.Si un hombreno trabajao buscatrabajo, mientafundamentalpararompertópicosen el
si no tiene fuentesde ingresospropias (sala- análisisy poneren prácticapolíticasmásefi-
nos, rentas,propiedades)resultaextraño.Ello cacesorientadasamejorar la situaciónde las
hace suponerque todos buscaránun empleo, mujeres.Hoy es realidadalgoqueparecíadifí-
exceptoen los periodosen querealicenestu- cil hace 20 años: la gran mayoríade las esta-
dios, y muchosdeellos los compaginaráncon disticas socioeconómicasinternacionalesse
el empleo.Las mujeres,porel contrario,aun- desagreganpor género,posibilitandola com-
que trabajenen el hogar y generenbienesy paraciónde la situaciónde hombresy mujeres
serviciosque se consumengratuitamente,son entre paísesdistintos. Los Informes sobreel
consideradaseconómicamenteinactivas y Desarrollo Mundial de la ONU se dedican
dependientesde su familia, por lo queno se monográficamentea las mujeres, probable-
esperade ellas quetrabajen.Su incorporación mentecomo resultadode la presión ejercida
masivaal empleo remuneradoen los países por éstasdesde las Conferenciasde Delhi,
industrializadosdesdelas dosguerrasmundia- Nairobi y Pekín. Los informes de la OCDE
les de estesiglo constituyeun hechosin prece- sobreempleoy paro,capital humano,influen-
dentesy ha forzadoa los economistasa pre- cia de las tecnologíasde la información,con-
guntarsepor los motivos que impulsana las tienen con frecuenciacapítulosmonográficos
mujeresa buscarempleoy por las modalida- dedicadosa la situaciónde las mujeres.Los
desconcretasde los mismos (condicionesde Informes sobreEl Empleo en Europade la
trabajo, salarios, ocupaciones,estabilidado Unión Europeacontienentambién capítulos
intermitencia), por las diferencias entre las monográficosdedicadosal análisisde género.
pautaslaboralesmasculinasy femeninasy por En nuestropaísla labor del Instituto de la
la existenciade desigualdadesy discrimina- Mujer desdesucreaciónha sido, apesarde las
ción en contrade las mujeres. dificultadespersistentes,especialmentefructí-

Porotra parte,en lamedidaque la mujerse feraen la introducciónde la desagregaciónpor
incorporaal trabajoy producciónremunerados géneroen las estadísticassocioeconómicas,en
y estoafectaal trabajoy producciónno remu- la elaboraciónde monografíasde investiga-
neradosqueella realizabatradicionalmenteen ción y en la puestaen practicay desarrollode
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Programasde Investigacióndedicadosal estu- diferenciassalarialesy de condicionesde tra-
dio de la situaciónde la mujeren el senodel bajo por géneroson parcialmenteexplicadas
PlanNacionalde I+D. El Institutode laMujer por la teoría del capitalhumanoy laeconomía
ha impulsado y financiado la realización de de ladiscriminación,o desdeunaposiciónmás
estadísticasfundamentalespara conocer en crítica por las teoríasdel dualismoy la seg-
profundidad la situación de discriminación mentacióndel mercadode trabajo, y por los
económicade las mujeresespañolas,como la análisisde la segregaciónocupacional.El pen-
Encuestade Condicionesde vida y Trabajo samientomarxista,el quemáscercaha estado
(Ministeriode Economíay Hacienda,1985),la siempredel pensamientofeminista,se centra
Encuestade DiscriminaciónSalarial(Instituto en el análisisde la familia y el trabajodomés-
de la Mujer, 1988) o la Encuestade Estructu- tico inmersosen la lógicadel capital, perosin
ra, Concienciay Biografía de Clase (INE, aceptar la preeminenciade la lógica del
Comunidadde Madrid e Institutode la Mujer, patriareado. Las economistas feministas,
1991),queconstituyenfuentesde infonnación desdeunaperspectivaqueenfatizala proble-
sobrelas cualeshaceravanzarla investigación mática del génerofrente a las discrepancias
empírica sobre economíay género. Por la entredistintosenfoques,realizanla críticadel
insistenciadel Institutode la Mujer, el Conse- caráctermasculinistay la pretensiónde uni-
jo Económicoy Social de Españapublica un versalidaddel pensamientoeconómico,reivin-
boletín trimestral sobre el PanoramaSocio- dicandounaaproximaciónmultidisciplinar,en
laboral de la Mujer en España.Prestigiosas laquelasinterpretacioneseconómicasseenri-
revistaseconómicas,hastaahoradesinteresa- quezcanconlas aportacionesde otrasdiscipli-
dasde laperspectivade généro,dedicanmono- nascomo la historia, la sociologíao la antro-
gráficosal temaMujer y Economía2.También pología.Insistenen la interdependenciade las
son cadavez másabundanteslas aportaciones esferasde la producción (mercado) y de la
econométricasal análisisempíricode las dife- reproducciónsocial (ámbito doméstico)y se
rentescondicioneseconómicasde las mujeres. centranen el análisis de cómo afectanlas cri-

En este artículo se abordanlos estudiosde sis y las transformacionesestructuralesde
economíadesdeunaperspectivade géneroo, caráctereconómicoa las mujeres.
másampliamente,los estudiosteóricosy empí- En las últimas páginasdel artículo se hace
ricos acercadel comportamientoeconómicode referenciaa las principales lineasde investiga-
las mujeresy de las razonesde susituaciónde ción empíricaque se han puestoen marchaen
discriminacióno subordinaciónen laactividad nuestropaísdedicadasa los problemaseconó-
económica.Se tratadeexponerde forma rigu- micosde las mujeres.La perspectivaquese ha
rosa, a la vez queaccesibley sin pretensiones adoptadoen la exposiciónes la de organizarlas
de exhaustividad,las principalesaportaciones enfuncióndelasfuentesdeinformaciónutiliza-
delpensamientoeconómicosobrelaproblemá- das,sin pretensiónde exhaustividadencuantoa
tica de las mujeresy el género,así como los los trabajose investigacionescontenidos. Se
principalesresultadosdela investigaciónempí- trata,sobretodo, de ofrecerunaimagende con-
ricarealizadaen nuestropaíssobreestemismo junto delas lineasde investigaciónen marcha.
temaen los últimos años.

En su desarrollo se procederáen la forma
siguiente.Se comenzaráabordandoel elemento El puntodepartida:el trabajoy
condicionantedelpapeleconómicodelasmuje-
res:su posiciónen la familia y en relacióncon la produccióndomésticos
el trabajo y la produccióndomésticos,expo-
niendoel punto de vista del pensamientoneo-~

clásicosobreestacuestión.La incapacidaddela~ 1 trabajodoméstico,el querealizan
economíaneoclásicapara explicar la decisión de forma mayoritaria,si no exclusi-
de participación laboral de las mujeres,muy va, las mujeresen sushogaresno se
determinadapor la división del trabajo por contabilizaen lasestadísticasoficiales, ni exis-
géneroenel senodel hogar,ha dadolugara las teunadefinicióneconómicaprecisadel mismo.
elaboracionesteóricas de la economíade la Paraavanzaren sudefinición,convienedistin-
familia, que se exponena continuación.Las guir losconceptosde trabajodomésticoy pro-
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duccióndoméstica.ComoseñalaFina (1996) De estamanera,los productosindustrialesy
laproduccióndomésticase refiereal «conjun- la ofertade serviciospúblicoshanreducidola
to debienesy serviciosproducidosen elhogar flexibilidad de la economíadomésticapara
por alguno de sus miembros y destinadosal producir los bienes y serviciosque sus inte-
consumodelos miembrosdedichohogar.Esta grantesnecesitan.Si los miembrosde la fami-
producciónse obtiene,como en todo proceso ha quierenconsumiresosbienesen el merca-
productivo, mediantela combinaciónde bie- do, hande ganarun salariomonetario.Esto se
nesde capital, materiasprimasy trabajo.Este refleja en que las actividadesdomésticasmás
último es el que,en sentidoestricto,constituye elementales(comida,ropa)cadavez represen-
el «trabajodoméstico». tan una parte más pequeñadel presupuesto

Segúnla OCDE(1995) no todoslos bienes familiar, y los esfuerzosdel ama de casapor
y serviciosqueproduceel hogarseconsideran reducirgastosen ellos no compensan,porque
produccióndoméstica,sino sólo aquéllosque los ahorrospotencialesson mínimos. Los ser-
sonproduciblespor un tercero(preparaciónde vicios públicosde salud,educacióny cuidado
comidas,lavado y planchadode ropa, limpie- de personasmayorespuedentener carácter
zade la casa,reparaciones,compras,cuidado universal y ser financiados por impuestos,
de niñosy de personasmayores),lo queexclu- liberandoa la economíadomésticade tiempo,
ye otrasactividadescomolas de ocio o cuida- tareasy necesidaddedisponerdemásrecursos
do personal (ver la tele, lavarse,etc.). Para financieros.Pero,a pesarde todosestoscam-
todoslos bienesy serviciosdomésticosexiste bios, el trabajo doméstico privado sigue
la opción entre producirlos en el hogar o teniendo una importancia enorme para la
adquirirlosen el mercadoaunque,comovere- estructuraeconómicay social.
mos, cadavez más bienesdomésticoshande El trabajodomésticoes complejode anali-
adquirirseen el mercado. zar desdeel punto de vistaeconómicoporque

El trabajodomésticoha evolucionadohistó- las dificultadespara medir su volumen, cali-
neamentea partir de la industrialización,en dady productividadson enormes.Aunquese
paralelocon los cambioseconómicosy de las ha realizadoun gran esfuerzode estimación
necesidadessociales(Brown y Preece,1986). del valorde mercadodel trabajodoméstico,la
La primera industrializacióninició el proceso imposibilidaddecompararloconsus sustitutos
de transferenciadeciertosprocesosdeproduc- de mercadolo hace muy problemático.Los
ción doméstica(coserropa, elaboraralimen- métodosde estimaciónde la producción no
tos) al mercado.Aunquelaeconomíadomésti- mercantil en los hogarespuestosen práctica
ca todavía era capaz de producirlos, el paraelaborarlacontabilidadnacionalno mer-
mercadolos ofrecía de forma más eficiente. cantil, o paraincluir en la contabilidadoficial
Perodesdeprincipiosdel siglo XX el mercado la producciónno mercantil utilizan, alternati-
empezó a producir bienes y servicios que vamente, el método de valoración por los
nuncahabíansido producidospor el hogar, y inputs (a partir del tiempo, horasde trabajo
quela economíadomésticaeraincapazdepro- dedicadas a la producción no remunerada
ducir (electricidad,electrodomésticos,coche, monetariamente,se trata de estimar el valor
teléfono, televisión, educación y medicina del trabajono remunerado)o por los outputs
avanzada).Ya no seplanteala cuestiónde si la (valor de esas produccionesen el mercado,
economíadomésticaes más eficienteque el paraestimarla magnituddel productono mer-
mercado;esoes irrelevante.Si la familia quie- cantil). Sin embargo,esmuy difícil igualarel
re disfrutar de esosfrutos de la industrializa- valor, en horasde trabajo, de la provisión a
ción, ha de obtenerlosen el mercado,o reci- tiempo completo,nochey día, de cuidadosa
birlos por la accióndel Estadodel Bienestar. los miembrosde la familia, con suscostesde
La educaciónde los hijosya no tienelugaren reemplazoo sustitución (el salario que se
el hogar, sino en institucioneseducativas.El habría de pagar en el mercado).El carácter
cuidadode los enfermosse transfiereprogresi- personalizadoe inmediatode su trabajoimpi-
vamentea hospitaleso centrosdesalud,yaque de evaluarlos serviciosdel ama de casacomo
las familias no estánpreparadasparapropor- combinaciónde tantashorasde trabajodecho-
cionar los métodosde atenciónpropios de la fer, niñera,o lavanderapor día. En el mundo
medicinaactual. real el ama de casano puedecomprar esos
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servicios—impersonales—en los periodostan Segúnla teoríaeconómicade la ofertade traba-
pequeñosde tiempo y el horario aleatorioen jo comoelecciónentreocio-renta,losindividuos
queella cumpleesastareas(Vandelac,1994). maximizansu utilidad (combinaciónóptima

Desdelateoríaeconómica,laeconomíaneo- de bienes de consumoy ocio> bajo restriccio-
clásica abstrae el trabajo doméstico de la nesde presupuestoy de tiempo, cuandola tasa
estructurasocial y analizala familia comouna marginalde sustituciónde rentaporocio igua-
pequeñaempresaque producebienesutilizan- la el salario de mercado.En estemodelo todo
do tiempoe inputsde mercado(Becker,1987). el tiempo no dedicadoal ocio se suponededi-
Se suponeque funcionaun procesode sustitu- cadoal trabajo.
ción sistemáticoentretiempoy bienesde mer- Sin embargo,como señalóMincer (1962),
cado y las mujeresdecidensi trabajano no a las asignacionesde tiempode las mujeresson
partir deconsideracionesde eficiencia:cuando diferentesa las de los hombres,ya quese apli-
se iguala la tasa de rendimientomarginal del can sobreuna opción tridimensional(trabajo
trabajodoméstico(no pagado)y el de mercado de mercado,trabajo de no mercadoy ocio) y
(pagado). La mujer casadaque trabaja usa estoplanteaun problemaa la teoríaeconómi-
pocosbienesy serviciosde mercado,excepto ca:el salario no sólo afectaa la elecciónentre
cuidadode niños,en sustituciónde su propio ocio y renta,sino tambiéna la distribucióndel
tiempo, y tanto las amasde casacomo las que tiempo entre trabajo de mercado y trabajo
combinanhogarcon empleo,utilizan las mis- doméstico,dependiendode la sustituibilidad
mastécnicaspararealizarel trabajodoméstico. entrebienesde mercadoy bienesdomésticos.
La sustitucióntiene lugarentretiempo de tra- El aumentode la participaciónde las mujeres
bajode mercadoy tiempo deocio, casadasen el mercadode trabajo se podría

Esta escasasustituibilidad refleja normas explicarporqueel crecimientode sus salarios
sociales. Además los bienes y servicios que realeselevael costede oportunidaddel traba-
ofreceel amade casano soncomparablesalos jo doméstico(efectosustitución)perotambién
del mercado.El hogar se especializaen mater- porque las posibilidades de sustitución por
nidad,alimentación,educacióny apoyode los tiempodetrabajopagado(mediantela compra
miembrosde forma personalizada.El merca- debienesy serviciosde mercado)sonmayores
do, en cambio,ofrececuidadosmédicossofis- parael tiempo dedicadoal trabajodoméstico
ticados,educaciónavanzada,mediosde trans- queparael tiempo dedicadoa ocio.
portey comunicación,alojamientourbanoy la Sin embargo, cuando los hijos son muy
posibilidad de compartirriesgosgraciasa los pequeñosconstituyenun impedimentoa lapar-
seguros,asícomoalimentosindustriales,ropa ticipación laboralde lamadreyaque, si paralos
industrial, cochesy otros productosde consu- hombresel cuidado de los hijos puede ser
mo de masas.La valoraciónquehacela fami- opcional,paralas mujeresno lo es.Asimismo,
ha de unosy otros bienesy serviciosdetermi- muchasmujeresnuncalleganaofrecersufuer-
na que la esposatrabajesólo en el hogar o za de trabajoen el mercadosi el salario que
tengaun empleo. potencialmenteobtendríanen función de su

nivel educativo,experiencialaboral, sector y
ocupación,estanbajoqueno compensaelcoste

La decisiónde participación de las tareasdomésticasno realizadasy quees

laboral necesario,entonces,adquirirenel mercado.

C uandodesdeel pensamientoeco- La Economíade la Familiay la
nómiconeoclásicose intentacom- división del trabajopor género
prenderlas razonesdel aumento

de la participaciónlaboralfemeninadesdela II fl
GuerraMundial, se aplicala teoríade laoferta ecker(1987)en sustrabajosrelati-
de trabajoal ámbitofamiliar y doméstico,reía- vos a la Economíade la Familia
cionandoladecisióndeparticipacióneconómi- sustituyó el enfoque basado en
caconlas de matrimonio,divorcio y fertilidad, la teoría de la oferta de trabajopor unateoría
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generalde laasignacióndel tiempo y las deci- salariosmás bajosquelos hombres.Estos,por
sionesde matrimonioy fertilidad. En ella con- el contrario,estánmejordotadosparael merca-
sideraa la familia no sólo comounaunidadde do y obtienensalariosmás altos que ellas. Si
consumosino también como una unidad de ambosseespecializanen función de sus venta-
producciónen la quelas actividadesde merca- jas comparativasrespectivas,la producción
do y las domésticasse determinanconjunta- conjuntadel hogaraumentay es máseficiente.
mentey todoel tiempo de trabajode no mer- Sin embargo,como veremos,segúnBeckery
cadoestádedicadoala produccióndoméstica, los teóricosdel capital humano,estaespeciali-
pero la asignacióndel tiempoquerealizanlos zaciónes la causade que las mujerestengan
maridosy las esposases asimétrica, salariosmásbajosquelos delos hombres,debi-

Existe una función de utilidad familiar que do aquesu participaciónlaboralse interrumpe
maximiza el bienestarde la familia: los hoga- como consecuenciade la maternidady a que
res obtienen utilidad de bienes y servicios invierten menosencapitalhumanode mercado.
domésticosque se producena partir de inputs
de tiempode trabajode mercadoy de no mer-
cado(la limpiezade la casautiliza productos Las diferenciassalariales
mercantilescomolavadoras,detergentes,coci-
nas,etc. y tiempode trabajode no mercado). por genero:el capitalhumano

La maximizacióndel bienestardel hogarha y la discriminación
de teneren cuentala funciónde producciónde
esosbienesy serviciosdomésticos,y las pre- enel mercadode trabajo
ferenciaspor bienesmercantileso por tiempo
deno mercadodependerándela sustituibilidad fl
entreambosparacadahogarconcreto.Puesto on la incorporación crecientede
quehay,por asídecirlo, funcionesde produc- mujeresaempleosfabrilestípicos
ción domésticasmuy intensivasen trabajode masculinosen sustituciónde los
no mercado,como el cuidado de los niños hombres,seempiezana apreciarlasdiferencias
pequeños(se puede sustituir por trabajo de salarialespor géneroparaempleosy ocupado-
mercado,pero conproblemasde horarioy de nessimilares.Esto era algo no previstoen los
calidad)la participaciónlaboralde las mujeres supuestosde la teoría económica,a lo queera
estarámuy determinadapor el número de necesarioresponderEn el fondo, la pregunta
niños pequeñosen el hogar, por su salario era¿cuáles el salarioadecuadoa las mujeres?.
potencial,y porel totalde ingresosde la fami- Si se les debíapagarel mismosalario quea los
ha (salario del cónyuge, rentasno salariales) hombreso si éste deberíaser menor. Si eran
que determinanla capacidadde consumode igualmenteproductivasque los hombreso lo
bienesde mercadode todala familia, eran menos. Si el salario de las mujeres era

Por ello, la incorporación masiva de las «complementario»frenteal carácter«familiar»
mujeresal empleo remuneradoestámuy reía- del salariodel hombre~. Los economistasradi-
cionadaconlareducciónde la fecundidady el caleseinstitucionalistashanrespondidoa estas
aumentode laofertade cuidadode niños.Tam- preguntasconlas teoríasdel dualismoy la seg-
bién dependede los salarios:el aumentodel mentaciónde los mercadoslaborales,quehan
salario de mercadoal que puedenaspirarlas sido bién recibidaspor las feministas,aunque
mujeres,en función de su mejor preparación, acompañadasde críticaspor utilizar categortas
aumentael costede oportunidadde lamatemi- inapropiadas,ciegasal géneroy razonamientos
dad (en términos de tiempo de las madres)e circularesque, dealgunamanera,justificanque
induce a las familiasatenermenoshijos. las mujeressean concentradasen los peores

Estafunción de utilidad familiar, que incor- puestosde trabajoy salariospor suscaractens-
poraríalos interesesde todoslosmiembrosdel ticas personalesy profesionales.
grupo familiar, se sustentaen unadivisión del Parael pensamientoneoclásicoel mercado
trabajo por género en el seno del hogar. Se de trabajoes competitivoy el salariode equihi-
suponequelas mujerestienenventajascompa- brio es aquélparael cual la oferta y la deman-
rativas,estánmejordotadas,paraespecializarse da de trabajose ajustany el mercadose vacía
en laproduccióndomésticay ademásobtienen (no hay ningunapersonaquedeseetrabajaral
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nivel de salariosexistentesy no lo consiga). res (secretaria,enfermera,recepcionista)pero
Paraqueestoocurra así, es necesarioqueno no las de abogado,médicocirujano o electri-
existancondicionantes,porel ladode la oferta cista. Los tres grupos,tienen prejuicios: los
detrabajo(obligaciónderealizartareasdomés- empresariosquierenpagarmenosa las muje-
ticas),ni porel de lademanda(actitudesdiscri- res; los trabajadoresquierencobrar másque
minatoriasde losempleadores).Si existendife- ellas; y los clientesno quierencomprarlesa
renciassalarialesentretrabajadoresigualmente ellas un serviciomédicoo legal de alto nivel.
productivoses de esperarquecon el tiempo Eso significaquepiensanque las mujeresno
desaparezcan,ya que los empleadorespreferi- son sustitutosperfectosde los hombres,que
rán a los trabajadoresmásbaratos(lasmujeres son menosproductivasy menosestablesque
por ejemplo) y estoelevarásus salarios.Las ellos.Estasituaciónserefuerza,a suvez, por-
diferenciassalarialesse debena imperfeccio- que los empresariosno deseanemplear a
nes del mercado, existenciade monopolios, mujeres,ya que piensanque durarán en el
normasy gruposde presión(sindicatosmascu- empleomenosqueloshombres.Incluso cuan-
linizados) queimpidena las mujeresaccedera do las mujeresinvierten tantoen capitalhuma-
los empleosmejorpagados. no como los hombres,sus responsabilidades

La teoríadel CapitalHumanova másallá y domésticaspueden afectar negativamentea
explicalas diferenciasde ingresospor diferen- sus salariosy ocupaciones,puestoqueel tra-
ciasen la productividad,asociadasaun menor bajo domésticorequieremuchomásesfuerzo
capital humanopor elección voluntariade la que el ocio y, consecuentemente,las mujeres
mujer. Los modelosde discriminaciónen el casadasse esforzaránmenosque los hombres
mercadode trabajoconsiderarán,por el con- casadosen cadahorade trabajode mercado~.

trario, quelas diferenciassalarialesporgénero El enfoqueneoclásicoha sido muycriticado
significan un tratamientodesigual,injusto en por las feministas,comoseexpondrámásade-
suma,paraindividuosigualeso potencialmen- lante.Sin embargo,el abundantetrabajoempí-
te iguales. rico realizadobajosuorientaciónhapermitido

Parala Teoríadel CapitalHumano4(Mincer conoceren profundidady confirmar importan-
y Polacheck 1975; Schultz, 1961; Becker, tes facetas de la discriminaciónsalarial, la
1965 y 1985),ladivisión del trabajoenel seno importanciade la segregaciónocupacionaly la
del hogardeterminaquela mujerdediquemás interdependenciaentrelas actividadesdomés-
tiempoqueel hombrea la familia a lo largode ticas y las actividadeslaboralesparadetermi-
su vida. Anticipando una vida laboral más nar la posicióndiscriminadade las mujeresen
cortay discontinua,las mujerestienenmenos el mercadode trabajo.Susconclusionescoin-
incentivos para invertir en educaciónformal ciden muchasvecescon las de otros autores
orientadaal mercadoy en formación en el más críticos o radicales,queconsideranque
puestode trabajo,en capitalhumanoen suma, los hombresy las mujeressonigualmentepro-
Esto reducesus gananciassalariales.Y tam- ductivos(al menospotencialmente)y por tanto
bién generasegregaciónocupacional,ya que son sustitutivosperfectosen la producción,y
las mujerestiendenaelegir ocupacionesen las no deberíanrecibir gananciasdesiguales.
que esasinversionesen capital humanoson
menosimportantes(y, por tanto, la penaliza-
ción salarialporinterrupciónde la carrerapro- Dualismoy segmentacióndel
fesional, descapitalizacióno descualificación,
se minimiza) y a evitar las ocupacionesque trabajopor género
requierengrandesinversionesen formación
específicade la empresa.

Beckerrecurrea los modelosde discrimina- os autoresinstitucionalistasafirman
ción racial y planteaquelas diferenciassala- que las importantesdiferenciasque
riales por géneropuedenser resultadode pre- se aprecianentrelos salariosy con-
juicios personaleso gustos que afectan a la dicionesde trabajodehombresy mujeresrefle-
conductade los empresarios,los trabajadores jan aspectosno competitivosdel funcionamien-
varonesy los clientes.Hay tareasquese con- to del mercadode trabajo:no se debena dife-
sideransocialmenteadecuadasparalas muje- renciasde productividadsino ala existenciade
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un mercadodual y segmentado.Lasteoríasde Doeringery Piore (1971) subrayanque las
la segmentaciónde los mercadosde trabajo mujerestiendena serexcluidasdel segmento
aparecieronen los años60 comoalternativaal primario del mercadode trabajo(el quedis-
modelode mercadode trabajoneoclásicoen la fruta de formación específica,salariosaltos,
explicaciónde las diferenciassalarialesy la promoción y carreraprofesional) y concen-
segregaciónocupacional.Segúnla terminolo- tradasen el secundario(empleosdescualifi-
gía propuestapor Piore y otros autores~, la cados, inestables, mal pagados). Arrow
externalizaciónde actividades fuera de la (1973),desdeotro punto devistametodológi-
empresay el recursoal empleotemporalcon- co, señala, además, que la discriminación
tribuyena la segmentacióndel mercadode tra- laboralpor génerotieneun efectode retroali-
bajoen tressubmercadoso estratos: mentación,ya quefavorececomportamientos

menosproductivosy establespor partede las
— Un mercadoprimario de empleosesta- mujeres, mientras que si se les ofrecen

bIes,bienpagadosy conampliasposibilidades empleosde la mismacalidadquea los hom-
de promoción profesional. Este mercadose bres,su comportamientoes igualmenteesta-
subdividea suvez en dosestratos:un mercado bley productivo.
primario superiorqueabarcaa los profesiona- En un trabajo sobredualismoy segmenta-
les,directivosy técnicosde alto nivel,quepre- ción referido específicamentea las mujeres,
sentanaltastasasderotacióncomoconsecuen- Barrony Norris (1976) sugeríanquelas muje-
cia de suselevadasposibilidadesde promoción restrabajadorasse adecuabana ladescripción
profesional,y otro mercadodenominadopri- de la manode obra secundaria.Sin embargo
mario inferiorparaelrestodelos empleosesta- autorasfeministas como Beechey(1990) no
bIes, bienpagados,con escasarotacióny nor- compartenestaidea de que las mujeressean
masclarasde promociónprofesional. concentradasen el mercadosecundariopor su

— Un mercado secundario de empleos baja cualificación,altarotación en el empleo,
inestables,mal pagadosy con escasaso nulas o pocaformación, ya quealgunasprofesiones
posibilidadesde promociónprofesional. típicamentefemeninas(enfermera,maestra)se

caracterizanexactamentepor lo contrario, y
La estratificacióno segmentaciónen sub- sonmanode obrapreferidaen estasocupado-

mercadosdel mercadode trabajo es conse- nes por reunir cualidadespersonalestípicas
cuencia de las distintas respuestasde las femeninas.Interpretan la segmentacióny la
empresasaproblemasde diversaíndole.Entre existenciadel mercadosecundariocomoresul-
ellos destacan,en favor de la diferenciación tadode unaestrategiaactiva de organización
del mercadoprimario, los requerimientostec- de los procesosde trabajoen peorescondicio-
nológicosque implican necesidadesde mano nes cuando son ocupadosmayoritariamente
de obracualificadao demuy altacualificación por mujeres.Por ejemplo,el trabajoa tiempo
(primario superior), estable y con un alto parcial, se utiliza de forma casi exclusivaen
grado de identificación con la empresa.En actividadesfeminizadasy, por el contrario,no
relación con el mercadoprimario inferior, la se aplica, aunqueseatécnicay organizativa-
existenciade sindicatossólidamenteestableci- mente aconsejable,en aquellas actividades
dosactúaen favor de laconsecuciónde eleva- masculinizadas(conductoresde transporte
dos salariosy el establecimientode normas público)
formales e informales de estabilidaden el
empleoy promoción.

Por el contrario,a favor del desarrollodel Segregaciónocupacional
mercadosecundariooperanlos imperativosde
reduccióndecostesy control o reducciónde la por género
fuerza sindical. Es especialmenteadecuado
paraaquéllastareasqueno requierencualifi-
cación y paracuyo desempeñoes suficiente a segregaciónocupacionalporgéne-
conun periodode formaciónmuycorto, lo que ro se refiere a las formasen que las
determinaquela manode obrapuedaserinter- mujeresse distribuyen entrelas ca-
cambiabley conunaaltatasade rotación. tegorías laborales en comparacióncon los
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hombres.Estacuestióncomenzóa serobjeto feminizadasque se puedendefinir como una
de interés para el análisis económicoen los reducidagamade profesionesy sectoreseco-
añossesentay setenta,cuandoen algunospai- nómicos,en los nivelesretributivosmásbajos,
ses (EstadosUnidos) ya se habían aprobado en las cualificacionesinferiores,en los secto-
legislacionesa favor de la igualdadde oportu- resproductivosmásatrasados,en especializa-
nidades,y a pesarde ello se apreciabanefectos ciones obsoletas,en unidadesproductivasde
persistentesde segregaciónlaboralque reque- dimensionesreducidas.
rían explicación8 En plenadécadade los años90 estapro-

ComoafirmaHakim (l979)~ la mayoríade blemáticaha sidoabordadaen la Unión Euro-
las ocupacionesestán estereotipadascomo pea por Jilí Rubery (1993) y el Grupo de
masculinaso femeninas.Esto ocurre cuando Expertosen el Empleode las Mujeres lO y su
en una ocupación no hay ninguna mujer o principal conclusión es que, a pesar del
varón; cuandoelporcentajede mujeres,o de aumento de la participación femenina, la
hombres,es mayorquesu pesoen el empleo segregacióny las desigualdadespor género
total; o cuandohayocupacionestípicasfeme- no handisminuido,ya que si las mujereshan
ninas o masculinas(70 por 100). Segúneste empezadoa accedera empleoshastaahora
autor la segregaciónpor género puede ser reservadosa los hombres,su presenciatam-
horizontaly vertical: es horizontalcuandolas bién se ha reforzadoen los sectorestradicio-
mujeresy los hombrestrabajan,mayoritaria- nalmentefemeninos,los empleosde oficina y
mente,en ocupacionesdiferentes.La vertical los servicios.Las mujeresde hoy se concen-
tienelugarcuandola mayoría de los varones tran en las mismasprofesionesquesusprede-
trabajanen ocupacionessituadasen la parte cesoras. Las profesiones más feminizadas
alta de la escalaprofesionaly la mayoríade estánen el sectorservicios(comercioy admi-
las mujeresen la parteinferior (a medidaque nistración,quees la profesióntípica femeni-
seasciendeen laescalaprofesional,aumenta na) y en oficios de cuidados(serviciosperso-
la presencia masculina, mientras que las nales, medicina, limpieza) en posicionesno
mujeres dominan en los escalonesmás directivas. Las ocupacionesmasculinizadas
bajos). son más variadas,y se concentranen las de

El conceptode segregaciónocupacionales obrerosindustrialesy agrícolas,aunquecon
muy importanteparaexplicar las diferencias máspesode los directivos.Existenindustrias
salarialesentrehombresy mujeres.La concen- feminizadas,como el textil-confeccióno la
tracióndelas mujeresen los empleossecunda- ramade alimentacióny bebidas.La segrega-
nos y mal pagados,su posiciónde subordina- ción por género también se manifiesta en
ción en el mercado de trabajo, se puede relación con los procesosde trabajo y pro-
interpretarcomo consecuenciadel dualismoy ducción. Por ejemplo,los contratosa tiempo
la segmentacióndel mercadode trabajo,o por parcial sólo se introducenen los sectoresy
el contrariocomo un sistemade segregación ocupacionesfeminizadas.
por géneroconscientementepretendido.Las
mujeres son mano de obra preferente en
muchosempleosy ocupaciones.Estapreferen-
ciapuededeberse,en los casosdeocupaciones La economíamarxistay el
de altacualificación,como médicos,enferme- género
ras o enseñantes,a que poseencualidades,
comoresultadode su dedicaciónal hogar,que
el mercadonecesita,aunqueseaninformalesy E pensamtentomarxistarelativo al
no se reconozcancomocualidadesprofesiona- génerose ha centradosobretodoen
les. En otros casosde menor cualificación, a el análisisde la naturalezadel tra-
que la intermitenciade su participaciónlabo- bajo domésticoy su relación con el capital.
ral, al combinarseconel cuidadode la familia, Estoconstituyeun buenpunto de partida, ya
las convierteen mano de obra másbaratay queel marxismoes laprimerateoríaquereco-
fácilmentedespedible. noceel caráctereconómicode la producción

Bianchi (1978) llamabala atenciónsobrela doméstica,comogeneraciónde valoresde uso
concentraciónde las mujeresen actividades por medio de un trabajo, de una actividad
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humanatransformadora.Así como sucarácter las mujerespreviay másimportantequeladel
esencialparala reproducciónde la fuerzade capital. A pesardel aumentode la participa-
trabajoy de las relacionesde produccióncapi- ciónlaboralde las mujeres,ellassiguensiendo
talistas las responsablesdel trabajo doméstico. La

Desdeel marxismomástradicional se con- división sexualdel trabajoesconsecuenciade
sideraque la configuraciónde la familia y el la explotaciónde las mujerespor partede los
trabajodomésticoformanpartedela lógicadel hombresen el seno de la familia y tiene su
capital, por lo que la luchade las mujerespor reflejo en el mercado, donde las mujeres
su liberaciónforma partedela luchadeclases, desempeñanempleosqueconstituyenunapro-
Engels,en El origen de la Familia, lo Propie- longaciónde las tareasque tradicionalmente
dadPrivada y el Estado,relacionabala suje- realizanen el hogar,constituyéndoseun ctrcu-
ción de las mujeresconel desarrollodel capi- lo vicioso: al ser responsablesdel trabajo
talismo y argumentabaqueparasu liberación doméstico,ocupanposicionessubsidiariasen
era necesario,ademásde la revolución socia- el mercadodetrabajo,y ello refuerza,asuvez,
lista, que trabajasenfueradel hogar,algoque la dependenciade la familia. (Hartmann1979
también defendían las feministas del siglo y 1981).Porello, ladesaparicióndel capitalis-
pasado. mo no garantizaríael fin de la opresiónde las

Pero la relaciónentremarxismoy feminis- mujeres.
mo es compleja. El feminismo ha pretendido Estarelaciónde interdependenciaentrelas
que la críticamarxistaa la economíade mer- esferasde la produccióny de la reproducción
cado y al sistema de producción capitalista esconsideradaesencialparalacontinuidaddel
extendiesela nociónde explotaciónal interior sistemacapitalistaporotrasfeministascríticas
de la familia, considerandola subordinación próximas a los planteamientosmarxistas
de las mujeresbajo el patriarcadocomo una (Humphriesy Rubery, 1984; Beechey,1990 y
forma de explotaciónanteriora laexplotación Piechio, 1992; Rubery 1993), que también
de clase.Estono ha sido completamenteacep- insistenen la importanciade la división sexual
tadopor los economistasmarxistas,queaun- del trabajoy la segmentaciónde ocupaciones
que reconocenque la división sexualdel tra- quegenerandiferenciasde ingresospor géne-
bajo es la principal causade la subordinación ro y diferencias en el accesoa puestos de
femenina,no la consideranla principal fuente trabajo.
de explotacióneconómicay social, y ello ha
llevadoaqueel feminismoradical se constru-
yesecomo alternativainterpretativaindepen- Géneroy Economía
diente,aunqueen las cercaníasde los plantea- las feministas
mientosmarxistas. según

El marxismofeministao feminismo socia-
lista (Beneríasy Roldán, 1992) poneen pri-
mer plano la lógica del capital y considera i algo caracterizaa las economís-
que la división sexual del trabajorespondea tas feministases la pluralidady el
las necesidadesdel capitalismoen dosaspec- respetopor las distintascorrientes
tosmuy concretos:el trabajodomésticoreali- que existenen su seno.Esto significa que se
zadopor las mujerescumpleuna función de esfuerzanen subrayarlas coincidenciasentre
abaratamientode los costesde reproducción sus respectivosenfoquesy critican la escasa
de la fuerza de trabajo; por otra parte, las importanciade los problemasde géneroen el
mujeresconstituyenunareservaflexible de análisiseconómicotantoortodoxocomocríti-
mano de obra barata.En consecuencia,las co, aunquereconocenlas divergenciasentre
variacionesde la tasade actividad femenina ellas,y algunasautorasrechazantanto los aná-
respondena las necesidadesdel capital, y la lisis neoclásicoscomo los marxistas.Se ha
discriminaciónde las mujeresen el mercado fundado una Asociación de Economistas
de trabajo se explica por su posición en la Feministasqueacogetodaslas tendenciasen
familia, suseno

Frente a lo anterior el feminismo radical La primera críticaquesehacedesdela eco-
consideraquela lógicadel patriarcadoespara nomía feminista a la ciencia económica
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convencionalse centraen el caráctermasculi- problemáticade las mujeresy el género—que
nista de la misma,protagonizada,en palabras no es algoeconómico,sino biológicoy social—
de Louise Vandelac (1994, pp. 184 y 185), dentrode los supuestosde la teoríaeconómica,
«por un homo económicusquerepresentaaun quesiemprese refieren a la conductade un
hombresolitario y calculador quesacraliza individuo abstracto,de géneromasculino,que
el dinero y representala misma esenciade la no tienequecuidarhijos, enfermoso mayores.
racionalidad confundelas leyesdel merca- La consideracióndel género requiere una
do con las de la naturalezahumanay prescin- aproximación multidisciplinar que reciba
de de las cuestionesno relacionadascon la aportacionesno sólo de la teoría económica
producciónmercantil. En el contextode esa sino tambiénde la historia, la estadísticay la
visión del mundo las mujeresaparecencomo sociología, tal como definía Schumpeterla
un anacronismoy encamanunacuriosainver- EconomíaAplicada12, de la antropologíay de
sión de la normalidad.No transformanla ener- la psicologíasocial.Otrosaspectosmacroeco-
gia humanaen mercancía,sino que creanla nómicosde laeconomíadel géneroconstituirí-
vida y se las define socialmentepor sus anun objetoadecuadode análisisde Estructu-
relacionesconel padre,el maridoo los hijos» ra Económica, por ejemplo en cuestiones

La segundacríticadesdela economíafemi- comola estimaciónde laaportacióndel traba-
nistaala cienciaeconómicaesque no hay un jo domésticoal productonacional.
modelo universalo generalde comportamien- Entre las feministasquecriticanel enfoque
to económicoqueseaaplicableen el tiempoy neoclásico(economíade la familia, capital
en los distintospaíses.Desdeel análisismicro- humano),perose mantienendentrode los pos-
económicoes difícil definir una «mulier eco- tuladosbásicosdel mismodestacanlas aporta-
nomicus».No existeunamujer genéricaque cionesdeFrancineBlau, NancyFerber,y Julie
searepresentativadel génerofemeninoen su Nelson ~ Proponenhumanizarla teoría eco-
conjunto.Lascondicionesde génerose combi- nómica, abrir las categoríasanalíticastípica-
nancon laclasesocial,larazay el lugardonde mente masculinas (competencia, elección
se nace y vive para determinarsituaciones racional)y complementaríasconotrasfemeni-
laboralesy condicioneseconómicasfemeninas nas(colaboración,dependencia).Tambiéncri-
totalmentediferentes. Las diferenciasinstitu- tican el uso excesivode sofisticadosmodelos
cionales,socialesy culturalesinfluyensobreel matemáticos.
funcionamientode los mercados.La edad,el La especializacióndefendidapor la econo-
estadocivil, el nivel de estudios,determinan mía de la familia y la justificaciónde las dife-
comportamientoseconómicosdiferentes por renciassalarialesque hace la teoríadel capital
partede las mujeres.Y todosestoselementos humanohan sido especialmentecriticadas.Por
no son«imperfeccionesdel mercado»sinoque ejemplo,Blau y Ferber(1984y 1992)conside-
constituyenla propia estructuradel sistema ran queestadivisión del trabajono es eficiente
económicoy social. porque no es tan ventajosapara las mujeres

El interésde la teoríaeconómicay del aná- comoparalos hombresy por tantono maxínn-
lisis aplicadopor los temasqueafectana las za la utilidad de la familia, ya queuno de sus
mujeresy al género(división sexualdel traba- miembros, la mujer, sale perjudicado:como
jo, desigualdadessalariales,economíade la resultadode ladivisión del trabajopor género,
familia) escadavezmayory hacrecidoconsi- la mujer es másdependienteeconómicamente
derablementeen los últimos treinta años.Por del hombreque éstede ella y, por tanto, tiene
el contrario, los temas económicospierden menospoderdenegociaciónen la tomade deci-
protagonismoen la investigaciónfeminista,a siones.Asimismo, la rupturadel matrimoniola
favor de otrasmetodologíashistóricas,socio- afectaa ella (y a sus hijos) másqueal marido,
lógicas y antropológicas,de psicologíasocial, yaquesuscondicionesdeaccesoalmercadode
quepermitanprofundizar en el estudiode la trabajosonmásdifíciles y tambiénsusposibili-
identidadde género.Esto es lógico, dadoque dadesde promocióny sus gananciasse verían
larespuestarigurosaalosinterroganteseconó- afectadasnegativamentepor el matrimonio
micos queplantealaproblemáticadel género anterior.En realidad,hay quepreguntarsesi la
desbordael ámbito exclusivo de la Ciencia ventajacomparativade las mujeresfrentealos
Económica.Resultacomplicadointroducir la hombresparadedicarseal hogarno sesusten-
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ta, precisamente,en el hechode queel merca- (profesionesfeminizadasde los servicios)se
do retribuye su trabajo menos que el de su ven menos afectadospor la crisis que los
marido. masculinos(industriasmadurasen crisis). El

La justificaciónde las diferenciassalariales efectode la industrializaciónsobrelas muje-
por género por una menor inversión de las res ha sido diferente en distintasetapas.La
mujeresen capital humanoapartirde la divi- primera industrialización(revolución indus-
sión sexualdel trabajoy laespecializaciónen trial) al aumentarla natalidada largo plazo,
el hogar,es criticadaporqueen esteargumen- contribuyóa la reducciónde la participación
to hayun problemade causalidad:no se sabe laboral y el empleo femenino. Sin embargo
con certeza si las posibilidadesde menores posteriormente,el aumentode la oferta de
ingresosde las mujeresson la causade que bienes domésticosde mercado, elaborados
inviertan menosen capital humanoo si sus industrialmente,haceinevitablela incorpora-
menoresingresosson resultadode que han ción laboral de las mujeresporque las famí-
invertidomenos(Dex, 1985). has diversifican su demandade consumoy

A partir de los análisisdel dualismo y la quierenmás dinero paraconsuminTambién
segmentacióndel mercadode trabajoy de la se han criticado las campañassindicalesy
segregación ocupacional, F.Blau (1984) eclesiásticasque trataban de protegera las
extraeunaconclusióncrucial:la líneade cau- mujeresy en realidadteníanefectoscontrael
salidadde la discriminaciónde la mujer no empleode la mujer. Por ejemplo, la defensa
sólo transcurredesdeel papelde la mujeren del salario «familiar» (Borderfas y Carrasco,
la familia asu situaciónen el mercadode tra- 1994) y de prestacionesque consolidan la
bajo. También su situación laboral afecta a dependenciaeconómicade las mujerescon
los incentivosparainvertir en capitalhumano los hombres.
de mercadoy a la continuidadde la participa-
ción laboral.Incluso unapequeñadiscrimina-
ción al inicio de la carreraprofesionalpuede Crisis económicay género.Las
tenerefectosenormessobrela totalidadde la
vida laboral. Aunque es improbableque la mujeresy la recesión
discriminaciónen el mercadode trabajocre-
ase la división tradicional del trabajo en el A
senode la familia, si quepuedecontribuir a 1 tratarsobreeconomíay género
perpetuarla.Y, en sentidocontrario,mayores no se puededejarde ladoel tema
oportunidadesparalas mujeresen el mercado de cómo hanafectadolas crisis
de trabajopuedengenerarincentivospodero- económicasa las mujeres.Si susituaciónen el
sos para reducir las diferenciasde género mercadode trabajo es distinta de la de los
tantoen los rolesfamiliarescomoen el mer- hombres,si estánconcentradasen determina-
cadode trabajo. dos sectoresy ocupacionesy sufrensituacio-

La relación de interdependenciaentre las nes de discriminación y segregación,es de
esferasde laproduccióny de la reproducción esperarque las crisis tambiénse manifiesten
es subrayadapor las feministascriticas que, con efectosdistintos por género.Jilí Rubery
próximas a los planteamientosmarxistas dirigió una investigación internacional de
(Humphriesy Rubery, 1984;Beechey,1990 y caráctercomparativo(se estudianlos casosde
Picchio, 1992; Rubery 1993), insistenen la EstadosUnidos, Francia,Italia, GranBretaña
importanciade la división sexualdel trabajoy y España)“ sobreestaproblemática,en la que
lasegmentaciónde ocupaciones,perono com- secontrastanlas treshipótesisalternativasque
partenla interpretacióntípica marxistade la se han elaboradosobreel impactode la rece-
participaciónlaboralde lamujercomoejérci- sión sobrelas mujeres.A saber~:
to de reserva(en función de la situacióndel
mercadode trabajo) ya que resultaevidente 1) La hipótesis amortiguadora, según la
queen las crisis económicas(como las des- cual las mujeresson un reservaflexible de
encadenadasen 1929y 1973) no ha aumenta- manode obra que se contrataen periodosde
do más el paro femeninoque el masculino augey es despedidaen las recesiones.Esta
(Rubery 1982). Los empleos femeninos hipótesis, relacionadatanto con la teoría del
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capitalhumanocomoconlas del mercadodual Los estudioseconómicos
de trabajo, defiendeel carácterprociclico del
comportamientodel empleo femenino. Las conperspectivadegénero
dotacionesde capital humanomásbajo y la enEspaña.La explotación
ausenciade formación específicareducenlos
incentivosde lasempresasparamanteneren el de las fuentesestadísticas
empleo aestastrabajadorasen situacionesde
crisis.

2) La hipótesisde la segregaciónocupado- ontinuandoconla líneaargumen-
nal por género,segúnla cual la demandade ~ tal seguidaen este articulo, abor-
trabajo femeninodependede la demandaen damosen primer lugar los estu-
los sectoresdominadosporlas mujeres,y por dios sobrela aportacióndel trabajodoméstico
tanto está mas relacionadacon el cambio y de lasmujeresa larentanacionaly ala eco-
estructuralqueconlos factorescíclicos(Milk- nomiaespañolaen conjunto.En estecampose
man1976; Ruberyy Tarling, 1982) ha de destacarla aportaciónde M.~ Angeles

3) La hipótesisde la sustitución(Humph- Duránque,desdela Sociologíarecuerdaa los
ries, 1993)prediceun comportamientocontra- economistasel origen inicial de la disciplina:
cíclico del empleode las mujeres,ya quecon- la etimología de la palabra«economía»pro-
forme la recesiónse hace más intensa las viene de la «oikosnomia»de Aristóteles,un
empresastratande reducircostescontratando tratado sobre la buenaadministraciónde la
trabajadoresmásbaratos,como las mujeres. casay sobrelas relacionesentrelos hombresy

las mujeres.Durán ha realizadoun esfuerzo
En opiniónde Rubery,apartir delos resul- notable, plasmadoen numerosísimasinvesti-

tados de las investigacionescomparativas gacionesy publicaciones,algunasde ellas en
realizadasen los distintos paisesmenciona- esta misma Revista,acercadel trabajo de la
dos, las treshipótesispuedensercompatibles mujerenEspaña,temaenel quefue pioneraya
si se analiza el comportamientodel empleo en 1972.Destacantambiénsusinvestigaciones
de las mujeresdesdeunaperspectivahistóri- sobrela ContabilidadNacionaly la contribu-
ca y específicade cadapaís.La segregación ción del trabajo no monetario a la Renta
ocupacionalpuedesertípica de las condicio- Nacional,el usodel tiempo desdeel punto de
nesde empresaspequeñasy empleosmesta- vista económico,la dimensióneconómicade
bles.Tambiénesposiblequeel empleode las la familia, en los queinsisteen introducir una
mujeresse veaafectadonegativamentesobre dimensiónmássocial (socioeconómica)en el
todo en las fases iniciales de la recesión, enfoqueteórico y empírico de la ciencia eco-
cuando desaparecenlos puestosde trabajo nomica16
menos protegidos.Pero más adelante,si la Otrasaportacionestambiénmuy interesan-
recesiónpermanece,las empresasrecurrirán tes sonla de Carrasco(1991)sobreel traba-
a la sustituciónde trabajadoresestablespor jo domésticoe InmaculadaZambrano(1997)
otros menos estables y peor pagados.La sobrela aportaciónde las mujeresa la eco-
hipótesisamortiguadoray la de la sustitución nomía de la salud, concretamentesobrela
serefierena los flujos del mercadode traba- demandade trabajono remunerado(Detran-
jo, mientrasquela de la segregaciónse refie- me) realizado por mujeres en cuidado de
re a cambiosestructuralesa largo plazo,que enfermos.
conviven con los flujos. En conjunto, las Lasinvestigacionesempíricasmás notables
mujeres«hancontinuadosiendounareserva se han abordadodesde una perspectivade
flexible de manode obra, al mismo tiempo «economíalaboral» quecombinalas aporta-
quelas mujeresen generalsehanconvertido cionesde la teoríadel capitalhumanoy laeco-
en empleadasmás establesy permanentes, nomia de la familia con los enfoquedel dua-
conunatendenciamuchomenoral abandono lismo y la concentraciónde las mujeresen el
del mercadode trabajo Es probable que segmentosecundariodel mercadode trabajo,
las divisionesdentro de la fuerzade trabajo la segregaciónocupacionaly la discrimina-
femenina se intensifiquen» (Rubery 1993, ción. Entre ellas destacanla de Fernández
pp.400). (1985) sobreLo participación laboral de la
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mujer en España.En ella elaboraun modelo del nivel deestudiosen la evoluciónde la sol-
microeconómicode la asignacióndel tiempo teríay en la fecundidad.
en los hogaresmultipersonalesparaanalizarla Más recientementeotro trabajo de este
decisiónde lamujerde participaren el merca- mismo autor t7 con Cebrián y Moreno, se
do de trabajo,queincluye unafunciónauxiliar preguntasi el crecimientode la tasade acti-
del salario sombrade no participantesbasada vidad de las mujerescasadasen Españase
en lateoríadel capitalhumanoy en los efectos debea un aumentode los flujos laboralesde
de la educacióny la experiencialaboral. Con entrada(inactividad-actividad-empleo;em-
ello consigueunafunciónde ofertade trabajo pleo-paro)de las mismasó aque,a diferen-
que permite considerarexplícitamente las cia de las mujeresde generacionesanterio-
variablesrelativasa la situaciónfamiliar, que res, las jóvenes actuales no abandonanel
juegan un papel determinante.Contrastael mercadode trabajocuandose casany tienen
modelo con datosoriginales,de unaencuesta hijos, resultandomásplausiblela segundade
realizada en la Universidad Autónoma de estahipótesis.
Madrid en 1983 (1.428cuestionariosválidos) Otrostrabajosrealizadostambiéncondatos
a los padresde los alumnosquese matricula- de la EPA~ empíricamentela posibi-
banen primer curso. lidad de queunamujertengaun hijo adicional

Entretodaslas investigacionesqueutilizan teniendo en cuentasu decisión de participa-
la matriz de datosde la Encuestade Pobla- ciónen elmercadode trabajo,dependiendode
ción Activa destacala de Garrido (1993)Las la edady de otrosdeterminantesdela decisión
dosbiografíasde la mujeren España,parael de participación(número de hijos, nivel de
Instituto de la Mujer Es sin dudala investi- estudiosde lamujer y del marido).
gación más completa realizada hasta el Albert (1996), apartir de la teoríadel capi-
momentoacercade los cambiosen la vida tal humano, se preguntasi el aumentode la
laboral y social de las mujeresespañolasen demandade educaciónsuperioren Españaen
los últimos 30-40 años.El autory su equipo las dos últimas décadasse debea quehayan
de investigaciónllevanacaboun explotación mejoradolas expectativasde rentay empleo
exhaustivade los datosde la EPA analizando de dicha inversión. Y si esa mejora ha sido
la influenciaque la transicióndemográficay mayor paralas mujeres,cuyo aumentoen la
los cambiosen la familia, los cambiosen la demandade educaciónsuperior ha sido aún
estructuraproductiva,el aumentode la ofer- másintensoqueparalos hombres.Concluye
ta educativay el capitalhumanode las muje- queen Españase da un desequilibrioentrela
resy el aumentodel empleopúblicohan teni- demandade educacióny lademandade traba-
do en nuestropaíssobre la incorporaciónde jo cualificaday quelas señalesdel mercadode
las mujeresalmercadode trabajoy las trans- trabajo no influyen en la demandade educa-
formacionesque ha experimentadosu posí- ción superior. La educación superior es un
ción en el mismo.Medianteanálisistransver- recurso para luchar contra la incertidumbre
salesy longitudinales de los datos llegan a queel desempleoprovocaen los individuos,
definir dos trayectoriasgeneracionalesdis- ya que el aumento de las expectativasde
tintasde las mujeresespañolasdesdeel punto desempleode los jóvenesconestudiosmedios
de vista vital, de la educacióny laboral, que animaaéstosaestudiaren la Universidad.
resultan imprescindiblespara entenderlos La Encuestade PresupuestosFamiliares
cambiosen la posiciónlaboralde las mujeres 1990-1991constituyela basede datosa partir
españolas. de la cual se handesarrolladootraslíneasde

Otra magnífica investigación, que toma investigaciónempíricacentradasen trescues-
como punto de partidael análisisde Garrido, tionesde granimportanciadesdelaperspecti-
es la de Tohariapara el Informe Foessade va de género: la participaciónlaboral de las
1994. En ella se analizan, también con los mujerescasadasy lacontrastacióndelas hipó-
datosde la EPA, cómo los cambiosmoderni- tesisde la economíade la familia; ladiscrimi-
zadoresexperimentadospor la sociedadespa- naciónsalarialde las mujeres,contrastandolas
flola haninfluenciadola situaciónde la mujer, explicacionesde la teoríadel capitalhumano,
de maneraqueel aumentode la tasade activi- así como los enfoquesde la discriminación
dadesresultadode la influenciade la mejora —Becker— o de los mercados de trabajo
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segmentados—Piore—; y los determinantesde Con los datosde la Encuestade Discrimi-
las inversionesen capitalhumanode los hijos. nación Salarial (1988) del Instituto de la
De ellos destacael realizado por Moreno, Mujer, Ugidos (1997) analizalas diferencias
Rodríguezy Vera (1996). salarialesentre hombresy mujeresen el sec-

También a partir de los datos de la EPF, tor público y en el sectorprivado,apoyándose
1990-1991,Lázaro y Moltó(1997) analizan en la teoríadel capitalhuman.Los resultados
empíricamentelos patronesde consumode «muestranqueel coeficientede discrimina-
los hogaresdondelas mujerestrabajan,tratan- ción en el sectorprivado es un 58 por 100
do de mostrarsi son diferentesen compara- másalto que en el sector público y además
ciónconlos de loshogaresen los quelamujer los determinantesdelas diferenciassalariales
no trabaja.Si las mujerestrabajantienenmás por género son distintos en ambossectores.
capacidadadquisitiva, pero menos tiempo. En el sectorprivadolas diferenciasen los sa-
Esto influye en el consumode determinados larios inicialessonla principalcausadel dife-
bienes y servicios como servicio doméstico rencial salarial.Mientras queen el sectorpú-
(sustituyeactividadesdomésticasmuy inten- blico son los altos rendimientosque reciben
sivasen tiempo,y requieremásingresospara los hombrespor sueducaciónuniversitariay
sustituirtrabajodomésticode lamujerportra- su antiguedad»(pp. 73).
bajo de mercadou ocio), aparatosy acceso- Utilizando los datos de la Encuestade
nos, esparcimientoy cultura (requieretiem- Estrnctura,Concienciay Biografía de Clase
po) libros y revistas,enseñanza,restaurantesy (1991) Garcíaserranoy Malo (1997) se pre-
viajesturísticos., guntansi las mujeresespañolasno estánrecu-

Mañas (1997) utiliza los datos de la EPF riendo de forma excesivaa la educación
1990-1991 paraanalizar los cambios en las como mediode superarlas dificultadesen el
pautasde consumode los hogaresespañoles, mercadode trabajo y estiman el desajuste
que externalizan la realización de algunas educativomedio de lapoblaciónespañolaen
tareasanteriormenterealizadasen su seno, un 30 por100de sobreeducados,queafectade
como consecuenciade la incorporacióncre- manera desproporcionadaa las mujeres,
cientede las mujeresal mercadode trabajoy mientrasque la infraeducaciónafecta sobre
de la mejoradel nivel educativoy el stockde todoalos varones.
capital humano de ambos cónyuges. Si la Desdeunaperspectivafeministainstitucio-
ofertade bienesy servicios(calidady precio) nalista,con un enfoquemáscrítico, destacan
de mercadono se ajustaa las necesidadesde otros trabajosempíricoscomoelde Carrascoy
las mujerestrabajadoras,ello puedeinfluir en Mayordomo(1997), realizadocondatosde la
una menor incorporaciónal trabajoo, como Encuestade PoblaciónActiva y laEncuestade
está ocurriendo,en una drásticacaída de la Salarios.En unalíneade investigacióndefen-
natalidad. didapor economistasfeministascomoBettio,

A partir de los datosde la Encuestasobre Humphriesy Rubery,rechazanlavisión domi-
Condicionesde Vida y Trabajo,otrasinvesti- nantede un mercadode trabajocompetitivoy
gacionesabordanla contrastaciónde los ren- homogéneoy adoptanel enfoquede la seg-
dimientos diferencialesdel capital humano mentacióncomoaproximaciónmásfértil para
por género.Por ejemplo, Rodríguez(1990) analizarla incorporaciónmasivade las muje-
estudiala influenciadela inversiónen capital resal mercadode trabajo.Las «circunstancias
humano de hombresy mujeres en España domésticasy familiares dibujan las condicio-
sobresus ingresos,distinguiendotres peno- nesbajolascualeslasmujeresofrecensu fuer-
dosen cuantoa dichainversión: laenseñanza zade trabajo: la división por sexo del trabajo
obligatoria, los estudios universitariosy la es así un factor determinantede la segmenta-
formación en el puestode trabajo. También ciónlaboralfemenina.Ahorabien,las relacio-
Hernandez(1995) utiliza los datos de la nesde géneroestablecidasen el mercadoasa-
ECVTparaanalizarladiscriminaciónsalarial lanadoactúantambiénsobreel ámbitoprivado
y los completa con los de la Encuestade de la familia, estableciéndoseunamutuainte-
Estructura,Concienciay Biografía de Clase racciónque refuerzala situacióndiferenciada
(1991) y la Encuestasobre Discriminación de lasmujeresen lasdosesferas»(Pp. 44). Las
Salarial(1988). principalesconclusionesde su trabajoapuntan
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a que en el mercadolaboral se está produ- Conclusiones
cíendoun doblemovimientode aumento,por
unaparte,de las desigualdadesentretrabajos
masculinosy femeninos segmentadospor MM
géneroy, por otra, unacrecientediferencia- fl oy día sabemosque la participa-
ciónentrelas propiasmujeres:un gruporedu- UU ción de las mujeresen el mercado
cído de mujerescon alto nivel de estudiosy de trabajo, sean casadaso sol-
cualificaciónquese integraen puestosde tra- teras,con hijos o sin ellos, ha alteradoconsi-
bajo establesde alto prestigiosocial, frentea derablementelas relacioneseconómicasentre
al grupomayoritariode asalariadasen emple- los sexos y la vida económicaen los países
os de bajacalidad, industrializados. Sin embargo, todavía las

Con un enfoquesimilar, Moltó(1993) lleva mujeresson las responsablescasi exclusivas
a cabo una investigaciónempírica sobre el del trabajodomésticoy todavía también son
comportamientocíclico del empleofemenino, muy importanteslas diferenciasen el tipo de
diferenciando entre componentescíclicos y empleos ocupados y en las retribuciones
componentesde tendencia,aplicandoel mode- monetariaspercibidas.¿Cómose hanaborda-
lo de Rubery y Tarling (1982). Confirma la do estascuestionesen el análisiseconómico?.
hipótesisde quelas mujeresactúancomoejér- Laeconomíaneoclásicaestableceunasepara-
cito de reservaen algunos sectoresporque ción radicalentretiempode trabajoy tiempode
estánconcentradasen ocupaciones(segrega- no trabajo.El primeroserefierealas tareaspro-
ción ocupacional) sometidas a variaciones ductivasquetienenun valordecambio,esdecir,
cíclicasy en los empleostemporales,asícomo que se retribuyencondineroen el mercado.El
la apariciónde múltiples divisiones entrelas resto de la vida parecesubordinadoa ese fin,
mujerescomoconsecuenciade un mercadode ganar dinero, que se consideraprioritario. En
trabajosegmentado. consecuencia,el restodel tiempo,seatrabajono

Por último, Lázaroy Sánchez(1993),anali- remuneradou otras actividades,en el mercado
zan el comportamientode la tasade actividad se consideraocio y tiene un valor secundario,
femeninaen Españay la influenciadel estado marginal y subordinadoal primero. La realidad
civil, el númerode hijos pequeñosen el hogar es que unaparteimportantede esetiempo se
y elnivel de estudios.Ante la fuerteincidencia dedicaa la satisfacciónde necesidadesesencia-
del paroy el empleoprecarioentre las muje- les del individuo (dormir,alimentarse,aseoper-
res,concluyenconfirmandoparael casoespa- sonal)y el restopuedeserocio, efectivamente;
ñol la segmentaciónde la fuerza de trabajo o puede,porelcontrario,sertrabajodoméstico,
femeninapornivel de estudios(lasdeestudios no pagado,dedicadoal cuidadodel hogar,los
superioresvanal mercadoprimario y las que hijos, los enfermosy las personasmayores.El
tienenpocosestudiosvanal mercadosecunda- mercado«no ve»esetrabajo,que se suponees
rio o al paro)asícomoactitudesdiscriminato- una actividad privada, cuya realización los
riasde losempresarios,quemuestranunaclara miembrosde la familia distribuyenentreellos
preferenciapor la contrataciónde mano de conarregloa loscriteriosquelesparece.El pro-
obramasculina. blema es que estastareasson inminentes(no

Otraslíneasde estudioe investigacióneco- puedenesperar),cotidianas(no se puedenacu-
nómicainstitucional conperspectivade géne- mular) y ademásconsumenmuchotiempo(ali-
ro abordancuestionesmuy interesantes,como mentara un niño, lavarlo, etc.). En la división
la discriminaciónfiscal de la mujeres en el sexual de funciones tradicional, el hombre
IRPF —el sistemade declaraciónconjunta,que asumeel sostenimientoy reproduccióneconó-
suavizaelgravamendelas familiastradiciona- mica de la familia. Paraello trabajafuera del
les en que la mujer no trabaja,constituyeun hogaracambiode un salario(dinero)conel que
obstáculo a la incorporación laboral de las financiar los gastos de alimentación,vestido,
mujeres “— o la discriminaciónde las mujeres vivienda,educación,cuidadode lasalud,etc. de
en el sistema de pensionesespañol—menos toda la familia. La mujer se hace cargode la
accesode las mujeresal sistemacontributivo reproducciónfísicay las tareasdomésticas,que
debidoa la división del trabajoen el senodel son trabajoprivado no retribuido. La práctica
hogarquedificulta su inserciónlaboral20— continuadade estadivisión sexualdefunciones
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ha llevado al absurdode que el conjuntode la posición en el mercadode trabajo El trabajo
sociedad,considerequeel hombrese dedicaen doméstico cumple una función de abarata-
exclusivaalo público (profesión,política,nego- miento del costede reproducciónde la fuerza
cios), que es su únicaresponsabilidad.Todo su de trabajo(salario)y las mujeresconstituyen
tiemposededicaráaello. El resto,puestoqueya unareservade manode obrabaratay flexible.
ha cumplido su funciónsocial, se entiendeque Las economistasfeministas critican el
debeo puedeserocio. caráctermasculinistay la pretensiónde uni-

La mujer, asu vez, es la exclusivaresponsa- versalidaddel análisiseconómicoy reivindi-
ble de lo privado (tareasdomésticas,hijos, en- can un enfoque~pluridisciplinar a la hora de
fermos,mayores).Si, además,quieredesempe- interprearadecuadamentelascuestionesquela
ñar un empleoremunerado,es su problemay perspectivade géneroplanteaala economíay
repercutiráen la reducciónde su ocio, ya que unahumanizaciónde las categoríaseconómi-
ellano puederenunciara aquellastareasquese cas. Por ello insisten en la interdependencia
suponeson suyasen exclusiva,cuyo pesoes entre las esferasde la produccióny la repro-
considerable.Estotieneunaseriedeefectosex- ducciónsocial.
tremadamentenegativosparalas mujeresdes- La investigaciónempíricasobrecuestiones
de el puntode vistade laigualdadde oportuni- de economíay géneroen Españaestá avan-
dadesy las posibilidadesde accesoal empleo, zandoconsiderablementea partir de la expío-
desarrollode unaprofesiónvocacionaly pro- tación exhaustivade las fuentesestadísticas
moción profesional.Tambiénrepercuteen su disponiblesdesdeel enfoquede la economía
carreraprofesional,ya que la presión de las laboral. Los resultadosobtenidos hastahoy
tareasdomésticasdeterminaquemuchasmuje- permiten afirmar que las diferencias en las
reselijan preferentementeaquéllasprofesiones condicioneseconómicas,losempleosy la dis-
queles permitancompatibilizarambasobliga- criminación salarialentrehombresy mujeres
ciones en lugar de desarrollar sus aptitudes son profundasy confirman que, en nuestro
naturaleso suvocación, país, el camino enntre la igualdad legal y la

La Economíade la Familia y la teoría del igualdadreal es todavíamuy largo. Los pro-
Capital Humanointentanexplicar la posición blemasde discriminación se ven agravados,
de inferioridad de la mujeren el mercadode además,porque también son cada vez más
trabajo, así como las desigualdadessalariales importanteslas diferenciasentredistintosgru-
por género,por unasupuestadescapitalización posde mujeres,en funciónde la edad,elnivel
de la fuerza de trabajo femenina, que inte- de estudioso el númerode hijos. Estose debe
rrumpeel empleoparahacerfrente a las obli- entenderen dos sentidos:por una parte, no
gacionesmaternalesy familiares y, por esa bastaconque las mujeresjóvenesmejorensu
mismarazón,realizamenor inversión en for- capital humano,ya quepuedenestaracumu-
mación.Otroseconomistasaceptanqueexiste lándolo en excesoen relaciónconlas deman-
ciertadiscriminaciónenel mercadode trabajo, dasdel mercado,y ademássi tienenhijos sus
dado que si los hombresy las mujeresson posibilidadesde empleoseránpeoresque las
igualmenteproductivos(al menos potencial- de los hombres;por otra, alas mujeresmayo-
mente)seríansustitutivosperfectos,y las desi- res,o queno hanconseguidofinalizar un de-
gualdadessalarialesno tendríansentido. terminadonivel de estudios,lo queles espera

Los autores institucionalistasconsideran es el empleoprecario,el paroo la inactividad.
quelas diferenciassalarialespor génerorefle- Si no hay una oferta suficientede servicios
jan aspectosno competitivos del funciona- públicosy privadossustitutivosde la produc-
mientodel mercadode trabajo:no se debena ción doméstica,las posibilidadesde participa-
diferenciasde productividadsino a laexisten- ción económicade las mujeresse ven muy
cia de un mercadodual y segmentado.La reducidas.
segregaciónocupacionalpor génerotambién
explica las diferencias, ya que los empleos
estereotipadoscomo femeninostienenpeores NOTAS
condicionesde trabajoy salarios.

Los marxistasconsideranquela subordina- J.5.Mifl (1869):TheSubjectionof Women,Londres,
ción de las mujeresen el hogardeterminasu 4th edition
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2 Información Comercial Española(1997): Mujer y ‘~ Entresusnumerosasobrasdestacamosenla biblio-
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